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Comunicado de la Región Mesoamérica de la CLOC – La Vía Campesina ante la masacre ocurrida en 

Colón, Honduras. 

La Región Mesoamérica de la Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones del Campo (CLOC – LVC) 
expresa su más profunda indignación, dolor y solidaridad con la Central Nacional de Trabajadores del Campo 
(CNTC), el Movimiento Campesino de Rigores, las familias de las víctimas y el pueblo hondureño, ante la 
masacre ocurrida este 21 de mayo de 2026 en la Comunidad de Rigores, municipio de Trujillo, departamento de 
Colón, Honduras. 

Este brutal hecho, que hasta el momento ha dejado al menos 20 personas asesinadas — 17 hombres y 3 
mujeres —, representa una grave violación a los derechos humanos y evidencia nuevamente la situación de 
vulnerabilidad, violencia e impunidad que enfrentan las comunidades campesinas en Honduras y en toda nuestra 
región. 

Denunciamos con profunda preocupación que, entre las víctimas, se encuentran 8 compañeros y compañeras 
afiliadas a tres empresas campesinas pertenecientes a la Central Nacional de Trabajadores del Campo (CNTC). 
Asimismo, el Movimiento Campesino de Rigores forma parte de la CNTC, organización histórica de lucha 
campesina y defensa de los derechos de las familias rurales hondureñas. 

Como movimientos campesinos articulados en la CLOC – LVC, reafirmamos toda nuestra solidaridad con la 
CNTC y con las comunidades organizadas que hoy enfrentan el dolor, la violencia y la pérdida de sus 
compañeras y compañeros. Esta tragedia enluta no solo a Honduras, sino también a todo el movimiento 
campesino mesoamericano y latinoamericano. 

Denunciamos que estos hechos no son aislados. La violencia contra las comunidades rurales está 
profundamente vinculada al modelo de concentración de tierras, al avance del agronegocio y a la criminalización 
de quienes defienden la tierra, el territorio, las semillas y la vida campesina. 

Nos duele profundamente que sean nuevamente las juventudes campesinas, hijos e hijas de familias 
organizadas, quienes pierdan la vida en medio de conflictos agrarios y de un contexto donde el Estado continúa 
sin garantizar condiciones mínimas de seguridad, justicia y respeto a los derechos de los pueblos rurales. 

Desde la Región Mesoamérica de la CLOC – La Vía Campesina exigimos al Estado hondureño: 
1. Una investigación inmediata, independiente, transparente e imparcial sobre esta masacre, con resultados 

públicos y acceso a la justicia para las víctimas y sus familias.  
2. La captura y sanción de los responsables materiales e intelectuales de estos crímenes.  
3. Garantías de seguridad y protección para las familias sobrevivientes, las organizaciones campesinas y las 

comunidades del municipio de Trujillo, departamento de Colón. 
4. El cese de toda forma de criminalización, persecución y violencia contra las organizaciones campesinas e 

indígenas que luchan por la tierra y el territorio.  
5. Acciones estructurales que atiendan las causas de la violencia agraria y frenen el despojo impulsado por 

intereses económicos y agroindustriales.  
 

Reafirmamos nuestra solidaridad internacionalista con la CNTC, con las organizaciones hermanas de Honduras y 
con todas las comunidades que resisten en defensa de la soberanía alimentaria, la reforma agraria integral y la 
dignidad de los pueblos del campo. 

 
¡La lucha campesina es legítima! ¡Defender la tierra y la vida no es un crimen! 

¡Globalicemos la lucha, globalicemos la esperanza! 
 


